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''TE Y SIMPA TIA'' . 
I, 

Por SEB.GIO VODANOVIC 

Mas de una l'ez, el crítico debe lamentar que 
!,al _o. cual actor se encuentre fuer:l. de papel, 
kmp1d1endo asi al público, adquirir una cabal 
comprenns.Ól1 del personaje que le toca repre­
sentar. En el caso de los intérpretes de "'l'é y 

1 
8~1!1Pªtía", debemos lamentar, con la sólo exce11·­
c1on de un actor secundario, que todo el repar-

-Ni Tom Lee es el muchacho gimoteante que 
nos ofrece Tomás Alonso, ni Laura. Reynolrls es 
la mujer de melodramátkos tonos que interprctll 
Glorb Lynch, ni su marido Bill, es el opac, 
-personaje que encarna Enrique Pacheco. En l: 
-versión entregada por la Compañía Moderna de 

1 to 5e _encuentra fuera de papel. No se trata de 
l~ cahdad de los intérpretes, sino de sus posibi­
hdad_es para d_ar u1;1a versión exacta de los per­
sonaJes de ''Te y s1mpatí~". 

Comedias, queda en pie el inmenso interés de U\J 
argumento hilJilment.e construído, pe::o nada al­
canza a trascender de aque!!os personajes ma­
gistralmente traza.do por Robert Anderson y de 
su íntima lucha con ellos mismos y el ambiente. 

"Té y Simpatía" es un mag-
nifico exponente de la vitalidad 

. de la dramatm·gia norteamerl­
il cana co1~cei"Uporánea Junto con 
11 ofrecer una trama· de apasio­
!j nante interés, el subtexto de la 
· obra es de una riqueza extr.'.lor-

1

11 dmaria. Entrelazados fina, pero 
fuer temen'te los diversos ele-

1

, mentas que co!lstituyen el dra• 
J ma, 5?frece~ a_ la vez un incis1 vo 

esti.:;,:111) p::.1colog1co y una expo­
s1c1O11 cen;era de un probl~ma 
social. 

PERSONAJE! 

Pod11an escril:iirse larg'r-t$ cró­
nicas dedicadas a cada uno de 

p los pe~·sonajes. Señalar en BUl 
• Reynolds al indiferenciado st-

1 

xual que, para demostrar su 
mase _;Enidad, se dedica apara­
tosamente a los rudos deportes 

' y se ensafia vistosamente contra 

1 

Tom Lee por no parecerle sufi­
cientemente "hombre·• y que lle­
ga al matrimonio por serle con­

' veniente una esposa para a~pi-

1 
rar el cargo de Director de la 

1 fü,cue1a. Indicar en Laura r,e)'­
nolds la mujer f!"Ustrada sen­

/ 'timentahnente que trata, en va­
¡ ne, de mantener su hogar débil-

mente formado y que entrega 

j sn ternura a un muchacho que 
le recut:rda a su primer mariao 
muerto en la guerra y con ei 

¡ que casi no cohabitó. Advertir 
en Tor-1 Lee a un adolescenté 
ingenuo y delicado enfrentado 

1 ciramáticamente con el proble­
! ma sexual y con la murmura .. 

c:én y la mediocridad del "'m­
,1 bier te que lo rodea. Bástenos 

fl!fü ,y,¡,. e.;tos 1ragmemt.rios 
a!Jpect~s para expresar al lt'ctor 

1 que en '''J.'é y Simpatía" sns per* 
sonajes adquieren una dimen­
sión de humanidad verdadera­! mente excepcionale!. 

t INDIVIDUO Y MASA 

! S1n em::iargo, a uuet1tro en-

------ --- -- --
trario, ansia el amor en toda su 
pureza . 

Robert Ande1·son pudo aes­
arrollar e-1 mismo tema buscan­
~º utro moUvv y hubria sido 
igual. Es el caso del que es acu­
sado de comumsta en loi; Esta­
dos Unidos porque no se confor­
ma con las dictatoriales actitu­
des de Mac Carthy o del que es 
acusado de traidor capital!sta 
en las democracias populares, 
por dden~er _su derecho a pen­
sar por s1 mismo y negarse a 
1u~ el ~..stado lo haga por él. 
Te y Simpa tía" es en esencia 

eso: La lucha del hombre por 
pl'Oteger su individualidad y de 
ahí nace la grandeza de la obra 
en el plano ideológico que, jun­
tada a su perfección técnica, la 
convierten en una de 1ah piezas 
más estimab!P.s de la dramatur­
gia contemporáne~. 

l'RESENTACION 

Ya hemos dicho que part-e de 
las cualidades di "Té y Simpa­
Ha" s3 perdieron en una actua­
cló1.1 que no correspondió a lo 
que requería el texto. Es eviden­
te que ha ha:.,ido un notorio es-

tcndef, no rc:,lde ahí cJ priuci­
pal mérito de la oiu;a. Más que 
la historia de un adolesccme 
acu::;ada de homosexualidad "Té 

' Y S!mpatia" es e! tras•.mto de la ' 
Ju::ha siempre act:va entre el m- i 
cüvlduo y la masa, la a.firma- ] 
ción del derecho del hombre a 

1 tener uua personalidad y los es- e 
1 tuerzos de la mediocridad para s 
1~ adaptarlo a su padrón. Tom Lee o 

es acusado de homosexual por- b 
I¡' que no practica deportes 1·udos a. hmítandos':! al tennis, porque t 
·I tien~ sensibilidad arcístwa y 

1

1 gusta de la muslca, .lJOl'que no 
, lle\. a el corle de pelo que- todos 

sus compafieros usan; porque 
110 fars:1.1t2a de aventuras ga- IJ 

1 
1,.ntes imaginarias y, por el con- Il 

tuerzo para que el heterogéueo 
grupo que forma la Compañía 
Moaerna de Comedlas, elev::! su 
standard hnb:tmu de ac>tuac;on 
on- lo que no ha sido .:tjena la 
dirección de René Cossa. Pee-> 
,~ste es1uerzo, de por s1 plausi­
ble, no basta para justificar lo 
cerumrable que resulte la elec­
ción de esta obra guiada por un 
fin de lucro, y que ha significa­
do que el público santiagui:co 
no la haya podido conocer en 
todo su real valer. 

La dirección de René Cvssa, 
sin perjuicio de lo ya di::ho res­
pecto su intervención en la ca­
lidad de los intérpretes. nos pt,­
rnció desacertada. Buscó en la 
obra las soluciones efectistas, 
contraria!'; a su na'turaleza, lle­
p.:ando para ello a objetables 
efectos de luces en los finales de 
actos, los que, también. fueron 
modificados en su texto, como 
sucedió especialmente en el pri­
mer acto y en el telón final. 

El desenlace de "Té y Simpa­
tía", uno de los tantos méritos 
de la obra, fué adulterado con un 
beso pasional que no correspon ... 
de ni al texto ni a la intención 
dd autor. Anderson marca un 

final dé g"an finura y pleno da 
sugerencias al indicar que Lau­
ra simnlemente se desabotone la. 
b~:..:..'.oa y atraiga hacia su pec!10t 
la mano del muchacho. La cor, 
tma ha de crter sin q1Je el espec­
tador perciba sino la sugeranc1~ 
del amor que Tom Lee encon­
trará en la mujer de au prote• 
sor. 

ESVENOGRA1·1A 

L ~ 
a escenograna, s~un boceto, 

del mismo Cossa y realizada por 
Vicente Peralta, resulta rranca• 
mente inadmisibie en nrcfes1O .. 
nalcs del te:¡tro. Dejand-o de Ja, .. 
do el aspecto es'tético del deco~ 
rado, señalemos que. modifica.n .. 
dose injustificadaa1ente, la plan• 
t~i señalada po1· el autor, se sl• 
túa el cuarto de Tom práctica­
mente en un segundo lJll:>O y no 
en un desnivel como habría siete 
lo lógico para que los espe<.:taau­
res pudieran apreciar en buena 
forma las alternativas de las e::.• 
cenas que se suc~den en el cuar­
to del muchacho. Esto oollgu aJ 
et;cenogra!o a cowcar ael1aJo ct, 
ese cuarto un paswo que ucupi; 
la tnitad del escenario do1"!de no 
hay acc\-9n alguna. des'lnollán.­
dose toda la pieza en la a~ra 
mitad. 
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